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PASTORAL CONVERSION. H.E. MSGR. VÍCTOR MANUEL FERNÁNDEZ

Presupuestos de la propuesta de conversión pastoral de Evangeli i  Gaudium

H.E. MSGR. VÍCTOR MANUEL FERNÁNDEZ

En mayo de 2009, los obispos de la Conferencia Episcopal  Argent ina me pidieron que
preparara una ref lexión que los mot ivara a dialogar sobre la “conversión pastoral” ,
inspirándonos en el  documento de los Obispos lat inoamericanos de Aparecida. Dado
que el  entonces Cardenal  Bergogl io part ic ipó act ivamente de aquel  debate,  creo que es
importante recoger lo para entender el  t rasfondo de la propuesta de Evangel i i  Gaudium .

Cuando abrí  Google en junio de 2009, y escr ibí  “conversión pastoral” ,  aparecieron
1.570.000 resul tados, y en noviembre ya eran 1.780.000. El  29/08/2014 eran 5.650.000
resul tados. Esto indica que no se trata de una temát ica muerta,  que ha quedado plasmada
en algún documento pero que despierta escaso interés,  s ino de algo que inquieta a la
Iglesia.  En aquel  momento sol ic i té a la Conferencia Episcopal  que me permit iera real izar
en Argent ina una ampl ia consul ta,  que enr iqueció la ref lexión.

1. ANTE TODO CONVERSIÓN

Para hablar de conversión pastoral ,  lo pr imero es remarcar que se trata de una autént ica
conversión, y que por lo tanto,  es un modo de volver a Dios.  Aunque parezca obvio,  en
pr imer lugar hay que convert i rse a Dios,  volverse hacia Él :

“…Ustedes se convir t ieron a Dios,  t ras haber abandonado los ídolos,  para servir  a Dios
vivo y verdadero” (1 Tes 1,  9) .

“Nosotros les predicamos que abandonen estas cosas vanas y se vuelvan al  Dios v ivo,  que
hizo el  c ie lo y la t ierra” (Hch 14, 15).
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Que esta conversión esté lograda no se puede suponer ni  s iquiera en los catequistas o
en los sacerdotes.  Conviene decir lo,  porque Dios es el  sent ido úl t imo de nuestras v idas,
pero puede no ser lo en la práct ica.  No podemos ignorar que hay evangel izadores –también
consagrados– que no están muy convencidos del  amor que Dios les t iene, o que escapan
de su presencia.  Les gustan algunas tareas, y discut i r  acerca de cuest iones pastorales o
teológicas,  pero v iven todo eso al  margen de su relación personal  con Dios como sent ido
úl t imo de sus vidas. O han perdido la conf ianza en un Dios capaz de intervenir  en la
histor ia y dejan de acudir  a él .  O, inmersos acrí t icamente en el  consumo de ofertas de
bienestar,  en la práct ica terminan dispersos, perdiendo el  interés por responder mejor al
amor de Dios con la propia existencia.  La f igura de Jesús les resul ta atract iva pero se ha
debi l i tado el  sent ido t rascendente de la propia v ida.  Por lo tanto,  la invi tación a volver a
Dios nunca es superf lua.  Aquí podríamos recordar todo lo que desarrol la el  Papa Francisco
en Evangel i i  Gaudium acerca de las tentaciones de los agentes pastorales.  Resuena así
la Palabra de Dios que nos conmueve cada miércoles de cenizas:

“ ¡Vuelvan a mi de todo corazón!  … Desgarren sus corazones y no sus vest iduras.  ¡Vuelvan
al  Señor su Dios!”  (J l  2,  12-13).

Pero desde nuestra autocomprensión cr ist iana, la conversión a Dios es inseparablemente
conversión a Jesucr isto,  y en el  rostro de Jesucr isto se nos revela el  verdadero Dios:
“Nadie l lega al  Padre,  sino por mí ”  (Jn 14, 6);  “Separados de mí no pueden nada” (Jn 15,5).

Viendo nacer,  v iv i r  y morir  a Jesucr isto podemos reconocer hasta dónde nos ama el  Padre,
y desde el  corazón resuci tado de Jesucr isto se derrama en nosotros la v ida nueva del
Espír i tu.  Esta conversión a Jesucr isto es la raíz y la condic ión de posibi l idad de toda otra
forma de conversión, porque “no se comienza a ser cr ist iano por una decis ión ét ica ó una
gran idea, s ino por el  encuentro con un acontecimiento,  con una Persona, que da un nuevo
hor izonte a la v ida y,  con el lo,  una or ientación decis iva” (DCE 1).  Esta conversión es el
encuentro personal ,  l leno de admiración y afecto,  que da or igen al  camino del  d iscipulado
misionero.

2. CONVERSIÓN FRATERNA Y COMUNITARIA

La conversión a Jesucr isto es también conversión a su Reino ,  que es inseparable de
su persona: “Busquen ante todo el  Reino de Dios y su just ic ia,  y todo lo demás vendrá
solo” (Mt 6,  33).  Pero hablar de conversión al  Reino nos obl iga a desarrol lar  a lgunas
dimensiones ineludibles de esa conversión que pueden estar poco desarrol ladas. La
conversión al  Reino se despl iega en var ios aspectos,  que pueden tener un mayor o menor
desarrol lo en nosotros.  Expl ic i tar  esas dimensiones permite percibir  toda la r iqueza de
sent ido que t iene la conversión y nos l leva a reconocer en qué dimensión del  Evangel io
todavía nos fal ta convert i rnos.

Ante todo hay que hablar de la dimensión comunitar ia,  porque “Dios en Cristo no redime
solamente la persona indiv idual ,  s ino también las relaciones sociales entre los seres
humanos”[1]¡Cuántas veces el  Papa se ref iere al  pecado de la “auto referencial idad” y
a la “conciencia ais lada”.  Ahora,  ¿por qué puede hablarse aquí de “conversión” y en
qué sent ido? La conversión a Jesucr isto ¿no es s iempre al  mismo t iempo conversión
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al  hermano? El  problema es que el  desarrol lo de la dimensión fraterna de la v ida
cr ist iana puede estar fuertemente condic ionado por una mental idad muy arraigada, por
una educación inadecuada, por costumbres, t radic iones fami l iares,  l ími tes psicológicos,
etc.  Por eso puede haber una entrega a Dios que sea sincera y que sin embargo sea poco
comunitar ia.  Aunque el lo contradice directa,  objet iva y gravemente al  Evangel io,  puede
ser subjet ivamente no imputable. [2]

Pero cuando la persona condic ionada toma conciencia de sus l ímites y se deja t ransformar
en un camino de l iberación, entonces se produce una segunda conversión que podría
l lamarse “conversión fraterna”.  Se trata en real idad de un “crecimiento extensivo” de la
vida de la gracia cuando, al  superarse algún condic ionamiento del  sujeto,  esa vida de
Dios que ya está en el  corazón de la persona puede explayarse y manifestarse en una
dimensión de la existencia donde antes no podía br i l lar .  La conversión fraterna sería
entonces esta l iberación de los condic ionamientos del  sujeto que permiten que la v ida
de la gracia desarrol le su potencial  de f raternidad y comunión de un modo luminoso y
signi f icat ivo.  Eso da glor ia a Dios.

Esto supone siempre un compromiso por el  b ien común social .  Porque “el  anuncio del
Evangel io,  aun siendo la pr imera car idad, corre el  r iesgo de ser incomprendido o de
ahogarse en el  mar de palabras al  que la actual  sociedad de la comunicación nos somete
cada día.  La car idad de las obras corrobora la car idad de las palabras” (NMI 50).  Aparecida
ha recordado que “el  r ico magister io social  de la Ig lesia nos indica que no podemos
concebir  una oferta de vida en Cristo s in un dinamismo de l iberación integral”  (DA 359).

También en este orden podemos encontrar condic ionamientos,  que estamos l lamados a
sanar para que la v ida de la gracia pueda explayar y desarrol lar  todo su dinamismo
l iberador.  Por eso puede hablarse también de una “conversión social” .  Es el  caso de
Teresa de Calcuta,  por ejemplo.  Durante la pr imera parte de su vida no se puede af i rmar
que su entrega creyente no haya sido sincera,  que no haya estado convert ida a Jesucr isto.
Pero sólo a part i r  de un determinado momento adquir ió una conciencia intensa y c lara de
las exigencias sociales del  Evangel io,  se l iberó de los l ímites que contenían su fuerza
miser icordiosa, y se produjo su “conversión social” .

Hace t iempo ya que la Ig lesia no separa esta conversión social  de la l lamada “conversión
espir i tual”  s ino que la muestra como una consecuencia necesar ia.  Así  lo conf i rma el
s iguiente texto:  “La Ig lesia,  guiada por el  evangel io de la miser icordia y por el  amor al
hombre, escucha el  c lamor por la just ic ia y quiere responder a él  con todas sus fuerzas…
La conversión espir i tual ,  la necesidad del  amor a Dios y al  prój imo, el  celo por la just ic ia
y la paz, el  sent ido evangél ico de los pobres y de la pobreza, son requer idos a todos”. [3]
Pero veamos el  texto más importante sobre este tema. Es un párrafo de Juan Pablo I I  que
nos hace tomar conciencia de que la conversión se debe encarnar en la real idad social
donde uno vive.  Dice que convert i rse al  Evangel io “s igni f ica revisar todos los ambientes
y dimensiones de la v ida,  especialmente todo lo que pertenece al  orden social  y a la
obtención del  b ien común” (EA 27).

Lo que caracter iza a esta conversión “social”  y la dist ingue de una más genér ica
conversión “ f raterna” es el  empeño comunitar io para reformar las s i tuaciones sociales
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in justas.  La respuesta ante las estructuras in justas que nos superan no es sólo el  intento
ais lado de cada uno por ser f ie l ,  generoso, justo.  La acción de la gracia,  s i  no es
resist ida,  t iende a desarrol lar  act i tudes comunitar ias que contagien y provoquen una
novedad social ,  que incl inan hacia  un t ipo de conversión que debi l i ta las estructuras de
pecado social  presentes en un lugar.  Recordemos lo que enseñaba Juan Pablo I I :  “Está
al ienada una sociedad que, en sus formas de organización social ,  de producción y de
consumo, hace más di f íc i l  la real ización de esta donación y la formación de esa sol idar idad
interhumana” (CA 41c).  Como contrapart ida,  así  como hay un bien común, también hay una
gracia dada y di fundida comunitar iamente ,  que se expresa en ese mundo de relaciones
e inf luencias mutuas. La vida en gracia t iene ese dinamismo expansivo que la or ienta
a desarrol lar  una red, una estructura de bien que procura contrarrestar el  poder de las
estructuras sociales de pecado. De ese modo, por ejemplo,  lo que el  Espír i tu susci tó a
través de Mart in Luther King, pudo producir  un cambio decis ivo en la sociedad porque
hubo una fuerza comunitar ia disponible dispuesta a secundar ese inf lu jo del  Espír i tu.
No bastaba al l í  la buena voluntad de algunos indiv iduos ais lados, s ino construyendo
una trama social  que cooperaba con la in ic iat iva de la gracia.  Cuando alguien responde
al  impulso del  Espír i tu y decide integrarse, con todas sus capacidades, en una trama
comunitar ia de l iberación social ,  puede hablarse de una “conversión social ” .

El  Catecismo indica que es la misma conversión del  corazón la que “ impone la
obl igación” de modif icar esas estructuras (CCE 1888).  Propuestas místicas sin un fuerte
compromiso social-misionero, o discursos y praxis sociales sin mística son también
“estructuras caducas”. No producen impactos signif icativos simplemente porque no
son f ieles al  Evangelio ni  responden a lo que hoy el  pueblo está pidiendo. De hecho,
la historia demuestra que las propuestas dialécticas sólo l legan a grupos reducidos
y no t ienen fuerza de amplia penetración. Es verdad que hoy hace falta cult ivar un
espacio interior que otorgue sentido cristiano al  compromiso y a la actividad. Pero
ese sentido evangélico no es sólo la oración o el  encuentro privado con Dios, sino
también, inseparablemente, la vida misma entendida como misión, el  valor sagrado
del prójimo, el  amor de Cristo a los pobres, la opción radical por el  Reino, un modo
diferente de vivir  la entrega. Eso debe al imentarse en un espacio interior de oración,
pero al  mismo tiempo hay que intentar vivir lo en la práctica, en la actividad. De otro
modo, las tareas fácilmente se vacían y el  fervor se debil i ta.

3. CONVERSIÓN PASTORAL Y MISIONERA

Vamos ahora a la dimensión “pastoral”  de la conversión. El  Cardenal  Mart in i ,  en un l ibro
de meditaciones para sacerdotes[4] ,  habló de dist intas conversiones (rel ig iosa, moral ,
intelectual  y míst ica),  pero me l lamó la atención que la conversión pastoral  o misionera
no aparecía en su propuesta.  En América Lat ina,  en cambio,  se ha vuel to una expresión
común, sobre todo después de Aparecida.

Cuando Jesús invi ta a su seguimiento,  en la misma invi tación se advierte el  sent ido
ineludiblemente pastoral  y misionero de la invi tación: “Síganme y yo los haré pescadores
de hombres” (Mt 4,  19).  Hoy queda claro que “ la misión es inseparable del  d iscipulado, por
lo cual  no debe entenderse como una etapa poster ior  a la formación, aunque se la real ice
de diversas maneras de acuerdo a la propia vocación y al  momento de la maduración
humana y cr ist iana en que se encuentre la persona” (DA 278e).  Porque “discipulado y
misión son como las dos caras de una misma medal la”  (DA 146)[5] .
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Pero cabe recordar que la Ig lesia está al  servic io del  Reino “ante todo mediante el  anuncio
que l lama a la conversión” (RM 20).  Por eso conversión al  Reino es necesar iamente
conversión a la misión. Esto podría ser s implemente una af i rmación genér ica de algo
ya suf ic ientemente sabido, que por repet ido no conmueve a nadie.  Pero  en Evangel i i
Gaudium se expresa como una opción más decidida y contundente por or ientar todo a la
misión y por subordinar todo a el la.  No se trata de la misión en un sent ido muy ampl io,
como mero sinónimo de la evangel ización. Tiene un sent ido más preciso y desaf iante:  se
trata de una decidida sal ida hacia los que están abandonados y alejados, los que no están,
los que no forman parte de nuestras comunidades .  No es quedarse a esperar que vengan,
sino “pr imerear” ,  tomar la in ic iat iva de sal i r  a la búsqueda (EG 24) Si  no se ent iende eso,
Evangel i i  Gaudium queda vaciada de toda fuerza interpeladora.  Las expresiones ut i l izadas
muestran que este cambio exige radical idad y una f i rme decis ión de parte nuestra :  habla
de “sent ido programát ico y consecuencias importantes”,  nos pide que pongamos “ todos los
medios necesar ios para avanzar”  en este camino, dice que no podemos dejar las cosas
como están, que ya no sirve la “s imple administración”,  p ide que nos const i tuyamos en
un “estado permanente de misión” (EG 25),  nos invi ta “a ser audaces y creat ivos” y a
“apl icar con generosidad y valentía las or ientaciones de este documento,  s in prohibic iones
ni  miedos” (EG 33).  ¿De qué otra manera lo t iene que pedir? Juan Pablo I I  af i rmó que todas
las estructuras deber ser s iempre revisadas en su modo de funcionar,  aun el  minister io
petr ino y la colegial idad episcopal ,  las cuales “necesi tan de una cont inua ver i f icación que
asegure su inspiración evangél ica” (NMI 44).  El  Papa Francisco lo ha retomado con fuerza
en Evangel i i  Gaudium .  Esto vale para todas las demás estructuras,  de la Cur ia romana,
de las diócesis,  de las parroquias y movimientos,  que no son intocables.

Como el  Papa mismo lo expl ica:  “ la reforma de estructuras que exige la conversión
pastoral  sólo puede entenderse en este sent ido:  procurar que todas el las se vuelvan más
misioneras,  que la pastoral  ordinar ia en todas sus instancias sea más expansiva y abierta,
que coloque a los agentes pastorales en constante act i tud de sal ida” (EG 27).  Se trata de
transformar todo eso, para apartar lo que es caduco, de modo que la Ig lesia se vuelva cada
vez más cercana y acogedora y pueda ser realmente la luna que ref le ja al  sol ,  Jesucr isto,
para alegría de su pueblo.  Esa es la conversión pastoral  de la Ig lesia.

Esta renovación supone una ascesis que nos l ibere de nuestra instalación cómoda y
perezosa en nuestras v ie jas estructuras,  de costumbres, horar ios y círculos de amigos, y
nos invi ta a crear nuevas incl inaciones y act i tudes. Supone también l ibertad, ¿para qué?

*para dar lugar a nuevas formas de evangel izar,

*para promover agentes pastorales de est i los insól i tos,

*para aceptar car ismas molestos que permiten l legar a donde no estamos l legando,

*para alentar las formas populares de evangel ización y la pastoral  popular,

*para dejar de querer controlar todo lo que hace el  Espír i tu por todas partes.
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Dice Evangel i i  Gaudium que “ la Ig lesia debe aceptar esa l ibertad inaferrable de la Palabra,
que es ef icaz a su manera, y de formas muy diversas que suelen superar nuestras
previs iones y romper nuestros esquemas” (EG 22).

La renovación misionera de la Ig lesia toca también el  contenido. Ssupone también que
concentre mejor su predicación en el  anuncio que caracter iza a la misión ad gentes :  e l
“corazón” del  Evangel io,  que proclama el  amor inf in i to e incondic ional  de Dios que se
entregó hasta el  f in en la muerte y la resurrección de Jesucr isto por cada uno de nosotros.
No olv idemos que Evangel i i  Gaudium no es un documento sobre la evangel ización en
general ,  s ino más precisamente sobre el  “anuncio” del  Evangel io,  como indica el  subtí tu lo.
Por eso el  Papa invi ta a una reforma en el  anuncio mismo. Una Iglesia misionera no se
obsesiona por t ransmit i r  de golpe un inmenso depósi to de doctr ina y de discipl ina.  Se
concentra en este anuncio fundamental  que provoca un encuentro salví f ico con Jesucr isto
vivo.  Esta vuel ta al  pr imer anuncio es lo que se l lama “ la conversión kerygmática de
la Ig lesia”,  inseparable de toda autént ica conversión misionera.  Eso también exige una
dura ascesis,  porque muchas veces queremos decir lo todo, asegurar inmediatamente la
total idad de la doctr ina y de las normas de la Ig lesia,  impart i r  una formación exhaust iva y
controlar lo todo más que convert i r  los corazones. De hecho, cuando se pretende decir lo
todo y exigir lo todo no se consigue nada, el  mensaje del  Evangel io pierde contundencia
y no se producen efectos s igni f icat ivos de conversión. Aquí no se t rata de renunciar a la
total idad de la verdad, s ino de dosi f icar la pedagógicamente en un proceso nunca acabado
de formación. Aquí también habrá que apl icar una ley eminentemente pastoral  como la “ ley
de la gradual idad”,  y reconocer una “ jerarquía de verdades” en la que no se niega ninguna
de el las s ino que se las t rasmite con cr i ter io misionero.

Pero esto supone un cambio tan grande que puede ser cal i f icado como una verdadera
“conversión” misionera,  que muchos no parecen querer asumir.  Hoy somos poco tolerantes
con las miser ias de las personas, pero el  Papa insiste en que la Ig lesia es madre para
todos, s in excepción. El  mayor r iesgo no es la imperfección, s ino el  pel igro de una Iglesia
autosuf ic iente,  jueza implacable,  casa con las puertas cerradas. En cambio,  una Iglesia
misionera  “no renuncia al  b ien posible,  aunque corra el  r iesgo de mancharse con el  barro
del  camino” (EG 45).

Esto impl ica,  a l  mismo t iempo, buscar creat ivamente las maneras de mostrar que la
propuesta del  Evangel io es para v iv i r  mejor,  no para mut i lar  a las personas: “La doctr ina,
las normas, las or ientaciones ét icas,  y toda la act iv idad misionera de la Ig lesia,  debe dejar
transparentar esta atract iva oferta de una vida más digna” (DA 361).

AUTOTRASCENDENCIA COMUNITARIA

Pero la c lave de esta conversión permanente,  en todos sus aspectos,  tanto para cada
indiv iduo como para la Ig lesia toda, es la autotrascendencia.  “Sal i r  de sí  mismo” es una
categoría c lave para entender el  pensamiento y la propuesta del  Papa Francisco, porque,
como él  mismo dice,   e l  Evangel io “s iempre t iene la dinámica del  éxodo y del  don, del  sal i r
de sí”  (EG 21).  Es lo contrar io de la “autorreferencial idad” que él  tanto cr i t ica.  Se trata de
una categoría antropológica,  teológica,  espir i tual  y pastoral ,  que t iene su raíz en la misma
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Tr in idad. Porque las t res Personas están refer idas la una a la otra y son una constante
relación, pero además han quer ido entrar en al ianza con nosotros.  De esa vida div ina se
der iva un dinamismo de sal ida de sí que la gracia imprime en nuestros corazones. Por
eso la car idad, que nos hace sal i r  de nosotros mismos hacia los demás, es la más grande
de las v i r tudes. Cuando decimos que la Ig lesia es misionera por naturaleza estamos
expresando eso mismo: que fue inst i tu ida para que salga constantemente de sí  misma
en el  servic io,  e l  d iá logo, la entrega, la misión. La metaf ís ica,  que busca comprender lo
profundo de la real idad, nos enseña que el  b ien es di fusivo de sí ,  lo bueno t iende siempre
a di fundirse.  Si  la real idad creada por Dios funciona así ,  y s i  e l  d inamismo de la gracia
es un dinamismo de sal ida,  entonces la única manera de mantenernos vivos y de crecer
es sal i r  de nosotros mismos en la misión, y la única manera de que una comunidad se
mantenga viva y crezca es que salga de sí  misma.

Si  una persona comprende esto,  entonces deja de viv i r  a la defensiva,  deja de
obsesionarse por el  b ienestar y por sus propios intereses, y descubre que la mejor
manera de viv i r  b ien es sal i r  de sí  buscando el  b ien de los demás, comunicando el  b ien,
abr iéndose, donándose, acogiendo, entrando en diálogo y comunión. En el  fondo, el  Papa
le está indicando a la Ig lesia una estrategia de sobrevivencia y de f idel idad a sí  misma. Ser
f ie l  a su propia naturaleza, para la Ig lesia,  no es pr imordialmente custodiar un depósi to
de doctr ina,  s ino sal i r  de sí  misma evangel izando, s i rv iendo, comunicando vida, haciendo
presente el  amor miser icordioso de Dios que nos lanza hacia adelante.

Otra vez nos preguntamos si  esto es exclusivamente una cuest ión del  corazón. Pero s i
la conversión social  l leva a un cambio de estructuras sociales,  la conversión pastoral
misionera l leva a un cambio de estructuras eclesiales,  y exige someter lo todo al  servic io
de la instauración del  Reino de vida. Es una renovación de todas las estructuras y hábi tos
eclesiales para que sean más misioneros,  incluyendo el  abandono de las estructuras que
no favorezcan decididamente la misión.

Pero ahora quiero destacar que esta conversión supone las anter iores,  por lo cual
necesar iamente asume una conversión comunitar ia.  En el  marco de una conversión
estructural ,  esto se expresa en una estructuración comunitar ia de la pastoral  d iocesana,
en una comunión pastoral  que encuentra su mejor manifestación en la pastoral  orgánica.
Pero más concretamente todavía,  como estructura de comunión misionera,  se expresa
en un plan pastoral  part ic ipat ivo,  e laborado, ejecutado y evaluado con part ic ipación de
todos (DA 371),  y a la vez f lexible,  adaptable según los constantes desafíos del  pueblo
de Dios.  La conversión “estructural”  de cada Diócesis,  se plasma part icularmente en
una estructura:  e l  p lan comunitar io,  or ientado a l legar a todos, donde todos se sienten
ref le jados, convocados e incorporados, y que a su vez es una estructura v iva,  s iempre
abierta a las novedades del  Espír i tu.

No hay que engañarse, ¡estamos en la posmodernidad privatizadora, no en la
modernidad con sus certezas y utopías! Por lo tanto, nuestros viejos discursos
contra el  activismo de los agentes pastorales quedan fuera de lugar.  Eran más
adecuados treinta años, e incluso diez años atrás. En los últ imos años la tendencia
a la privatización del esti lo de vida se ha ido acentuando en la mayoría de nosotros.
No me refiero a los discursos y palabras, que pueden ser muy sociales y ciudadanos,
sino a los hábitos, a las opciones concretas, al  uso del t iempo, a la forma de vivir .
Entonces la formación y el  cult ivo de la espiritualidad pueden convertirse fácilmente
en excusas para demorar compromisos misioneros más radicales.
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ESPÍRITU DE CONVERSIÓN

Nunca hay que olv idar la constante necesidad de desarrol lar  y al imentar un determinado
“espír i tu”  s in el  cual  los cambios estructurales nacen muertos,  nacen caducos. Cuando
digo “espír i tu”  no me ref iero sólo a un profundo amor a Jesucr isto,  o a la conf ianza en
el  Espír i tu Santo,  o al  fervor evangel izador en general .  Ese es c ier tamente el  pr imer
presupuesto.  Pero ahora quiero decir ,  como expl ica en Papa en el  ú l t imo capítulo de
Evangel i i  Gaudium ,  que detrás de cada tarea hay un determinado “espír i tu”  que movi l iza
y l lena de fervor esa tarea, detrás de cada proyecto pastoral  debe haber un espír i tu que
mueva a apl icar lo,  y detrás de cada etapa pastoral  nueva o de cada reforma de estructuras
se necesi ta el  desarrol lo de un determinado espír i tu,  una “míst ica” que despierte el
  atract ivo,  e l  gusto,  la pasión por lo que se quiere hacer.

Por eso, para producir  cambios s igni f icat ivos no hay que demorarse esperando
modif icaciones en la legis lación y la organización, s ino ante todo infundir  un espír i tu que
si  es realmente intenso y comunitar io,  por sí  mismo i rá produciendo estructuras acordes
con él .  Las estructuras son cauces de vida que suponen comunidades vivas,  cargadas
de convicciones movi l izadoras.  Bien di jo Benedicto XVI que “ las mejores estructuras
funcionan únicamente cuando en una comunidad existen unas convicciones vivas,  capaces
de mot ivar a los hombres” (SS 24).  Porque de las estructuras puede decirse lo mismo
que de las leyes: que si  hace fal ta crear muchas leyes y estructuras para asegurar
que algo sea viv ido,  eso es muy mala señal  y no augura buenos resul tados. Cuando
hace fal ta crear demasiadas normas, documentos y estructuras para que algo pueda
viv i rse,  esto es indic io de un mal funcionamiento en la raíz.  En ese caso, las supuestas
nuevas estructuras no obrarán mágicamente y se sumarán a las incontables exigencias
que ya pesan sobre los agentes pastorales.  Por lo dicho, queda claro que la reforma de
estructuras debería consist i r  más bien en una simpl i f icación que nos l ibere de lastres
caducos que obstacul izan un dinamismo misionero y no tanto en una mult ip l icación de
nuevas estructuras.  Dice Francisco que “ las buenas estructuras s i rven cuando hay una
vida que las anima”.  De otro modo, “cualquier estructura nueva se corrompe en poco
t iempo” (EG 26),  como ha sucedido de hecho con algunos movimientos eclesiales.  Por eso
el  Papa, en el  ú l t imo capítulo de Evangel i i  Gaudium se det iene a desarrol lar  ese “espír i tu”
de la conversión misionera proponiendo algunas mot ivaciones.

4. DIVERSAS CONSIDERACIONES SOBRE LA CONVERSIÓN “PASTORAL”.

El apelat ivo “pastoral”  lamentablemente ha pasado a ser s inónimo de algo de “poca
cal idad”,  de menor nivel ,  de poca ser iedad y profundidad. Si  un comentar io bíbl ico se l lama
“pastoral”  uno no espera encontrar al l í  una exégesis muy ser ia o bien fundada. Cuando se
dice que alguien va a estudiar teología “pastoral”  muchos piensan que no le da la cabeza
para estudiar teología dogmática o moral .  Esta degradación del  lenguaje es realmente
lamentable,  porque no hay algo más ser io,  exigente,  desaf iante,  comprometedor que un
compromiso pastoral .  Lo “pastoral”  exige una formación teológica sól ida,  una act i tud
espir i tual  honda y mot ivadora,  una pecul iar  apt i tud para leer los s ignos de los t iempos, y
una especial  habi l idad pedagógica y comunicat iva,  que permitan lograr que el  Evangel io se
vuelva realmente s igni f icat ivo en una determinada si tuación histór ica cul tural  y se perciba
como una respuesta que movi l ice un dinamismo comunitar io de transformación. Nada más
ser io y profundo que esto.
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Pero ¿qué r iqueza de signi f icados t iene apl icar el  adjet ivo “pastoral”  a la conversión? Es
una expresión pol isémica, que puede ser comprendida de muy diversas maneras. Un autor
hace un juego de palabras mostrando que puede ser entendida como conversión “de” la
pastoral ,  “en” la pastoral ,  “a”  la pastoral ,  “por”  la pastoral ,  “desde” la pastoral ,  etc. [6]  A su
vez puede entenderse como conversión de los pastores,  en cualquiera de esos diversos
sent idos,  o de la Ig lesia como inst i tución con todas sus estructuras.  Pero no es un mero
juego de palabras,  porque permite expl ic i tar  toda la r iqueza de la propuesta.  Si  a lguien
quiere de verdad convert i rse como pastor,  debería detenerse a considerar las diversas
facetas de la conversión pastoral :

1)  Conversión de los pastores or ientada a entregarse más para la glor ia de Dios .  Cuando
un pastor reconoce que ha caído, por ejemplo,  en una suerte de profesional ismo pastoral
y que ha perdido la dimensión trascendente de su entrega, entonces invoca al  Espír i tu,
se vuelve una vez más a Dios y comienza de nuevo a real izar sus tareas apostól icas
sinceramente “para la mayor glor ia de Dios”.  Aquí lo único que hay de “pastoral”  es que
quien se convierte es un pastor.

2) Conversión de los pastores a Dios mot ivada por las interpelaciones de su tarea pastoral .
Esto se vuelve todavía más específ icamente “pastoral”  cuando lo que movi l iza al  pastor
a volverse a Dios es la misma act iv idad apostól ica,  cuando la fe de la gente lo est imula,
cuando el  dolor del  pueblo lo conmueve y reconoce que sin Dios no puede dar respuestas,
cuando en la misma tarea se siente interpelado a ser más “hombre de Dios”.  Esto también
vale para una la ica entregada a un servic io pastoral ,  quien a part i r  de la v ida de la
gente opta por v iv i r  más de Dios,  en Dios,  para Dios.  Aquí entramos en un ámbito más
específ icamente “pastoral”  porque la interpelación y la mot ivación a la conversión proviene
de la act iv idad pastoral .

3)  Conversión de los pastores hacia una entrega mayor al  servic io pastoral a part i r  de las
interpelaciones de su tarea. Esto es más pastoral  todavía,  porque ya no es s implemente
una conversión a Dios s ino también una conversión a la pastoral .  Ocurre cuando el  pastor,
interpelado por las angust ias y necesidades de la gente,  or ienta más decididamente
su corazón a servir  generosamente al  pueblo.  Aun las humil laciones, sean los casos
de sacerdotes pedóf i los que nos avergüenzan, como diversas si tuaciones de corrupción
que se hacen públ icas y nos exponen a una sospecha permanente,  pueden provocar
sent imientos de infer ior idad y un desánimo pusi lánime. O, al  contrar io,  pueden despertar
una conversión: una opción por entregarse más radicalmente al  Pueblo de Dios,  seguros
de que el  mal se vence con más bien. Más que defenderse, se reacciona amando más a
la gente y aumentando los gestos de paternidad espir i tual  y de entrega misionera.

4) Conversión de los pastores que los ident i f ica plenamente con su misión, para que
toda su existencia sea más decididamente “pastoral” .  La propia persona se ident i f ica
profundamente con la propia misión que uno ya no t iene, s ino que “es”.  Esto es aun más
pastoral ,  porque se trata de una conversión que modif ica con una carga pastoral  todas las
dimensiones de la existencia y no sólo un t iempo dedicado al  apostolado. Se trata de una
ident i f icación plena entre el  ser ( la ident idad personal)  y la misión. Entonces, ni  s iquiera
el  descanso se ent iende al  margen de la misión. El  sent ido del  cuidado de las energías se
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ordena completamente a la misión y desaparece la act i tud autodefensiva que absolut iza
los t iempos personales y las necesidades pr ivadas. Es la opción profunda por entenderse
a sí  mismo como un manant ia l  para los demás que impl ica s iempre una entrega del  propio
t iempo.

5) Conversión a Jesucr isto Pastor, que nos conf igura con sus act i tudes hacia la gente.  Es
una conversión a Cr isto “pastor” .  No hay entonces una genial idad personal  de alguien que
ha descubierto un nuevo y mejor modo de ser pastor.  En def in i t iva consiste en un modo
de tratar a los demás con las act i tudes y gestos de Jesús buen pastor.

6) Conversión de las tareas del  pastor ( la “pastoral”)  y del  modo de real izar las que se
modif ican a part i r  de los reclamos de Dios a t ravés de la real idad que vive el  pueblo.  Aquí
es “ la pastoral”  lo que se convierte.  No se trata sólo de un cambio inter ior  del  pastor que
modif ica sus act i tudes y sus gestos,  s ino de una transformación de las tareas concretas,
que se vuelven f lexibles y se adaptan según los cambiantes reclamos de la real idad. En
este sent ido,  la conversión pastoral  se ent iende como una transformación de las tareas
que se real izan para que respondan a las necesidades pastorales.

7) Conversión de la pastoral  de la Ig lesia diocesana y de las parroquias,  o de
una comunidad. No son sólo los pastores que se vuelven más misioneros,  s ino las
comunidades enteras,  con todo su entramado de relaciones y acciones. Se trata de una
conversión que, por ser profundamente f ie l  a l  Evangel io,  es en sí  misma comunitar ia.  Sería
la conversión pastoral  de todo un Presbi ter io,  por ejemplo,  o mejor todavía,  de toda una
Diócesis,  de todo un Movimiento,  de una Parroquia entera,  etc.  Desde esta concepción es
una comunidad la que se vuelve sujeto de la conversión pastoral ,  que, aunque suponga
la conversión personal ,  no es s implemente la suma de var ios indiv iduos convert idos s ino
que afecta a una real idad que trasciende a los indiv iduos: lo que se convierte es ese
entrelazado de relaciones y de acciones que se establece en la comunión misionera.

8) Conversión que reforma las estructuras de la pastoral  ordinar ia para que sean más
misioneras.  Está dimensión de la conversión pastoral ,  se concentra en su aspecto
misionero y en la subordinación de todo a la misión, lo cual  constantemente exige
reformas. Estas reformas van desde los horar ios y lugares de celebración de la Eucar ist ía,
hasta la organización de Cári tas,  e l  p lan de Catequesis,  etc.  Cuando a las estructuras
se las l lama “caducas” se ref iere a aquel lo que no faci l i ta la expansión misionera que
hoy necesi tamos, lo que desgasta el  t iempo y las energías de los agentes pastorales
impidiéndoles l legar a todos .  Este s igni f icado se convierte en una perspect iva t rasversal
a part i r  de la cual  se puede revisar todo. Todo lo que sea mult ip l icador está v ivo,  y lo que
ya no lo sea se vuelve caduco.

La conversión pastoral  impl ica todo esto .  Por eso, un agente pastoral  que quiera realmente
convert i rse,  debería integrar todo esto en una buena revis ión de su entrega misionera,
y no tener miedo al  cambio,  porque cuando Dios le está pidiendo más es porque le está
ofreciendo más.
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[1]  Compendio Doctr ina Social  de la Ig lesia ,  52

[2]  Esto ya ha sido sobradamente asumido en el  Magister io:  “La imputabi l idad y la
responsabi l idad de una acción pueden quedar disminuidas e incluso supr imidas a causa
de la ignorancia,  la inadvertencia,  la v io lencia,  e l  temor,  los hábi tos,  los afectos
desordenados y otros factores psíquicos o sociales” (CCE 1.735).  El  Catecismo menciona
también la inmadurez afect iva,  la fuerza de los hábi tos contraídos, el  estado de angust ia
(CCE 2.352).  Apl icando esta convicción, el  Pont i f ic io Consejo para los Textos Legis lat ivos
expresó que, al  refer i rse a la s i tuación de los divorciados vuel tos a casar,  está hablando
de “pecado grave, entendido objet ivamente,  porque el  ministro de la Comunión no podría
juzgar de la imputabi l idad subjet iva” (Pont i f ic io Consejo para los Textos Legis lat ivos,
Declaración del  24/06/2000 ,  punto 2ª) .  Igualmente,  en una reciente not i f icación de la
Congregación para la Doctr ina de la Fe, se sost iene que para la doctr ina catól ica “existe
una valoración perfectamente c lara y f i rme sobre la moral idad objet iva de las relaciones
sexuales de personas del  mismo sexo”,  mientras “el  grado de imputabi l idad subjet iva que
esas relaciones puedan tener en cada caso concreto es una cuest ión diversa, que no está
aquí en discusión” (Congregación para la Doctr ina de la Fe, Noti f icación sobre algunos
escr i tos del  Rvdo. P. Marciano Vidal ,  22/02/2001, 2b).

[3]  Congregación para la Doctr ina de la Fe, Instrucción Libertat is Nunt ius (1984),  XXI,
1.18 .

[4]  Cf.  C.M. Mart in i ,  Oración y conversión intelectual ,  San Pablo,  Bogotá,  1995.

[5]  Benedicto XVI,  Discurso Inaugural  en Aparecida ,  3

[6]  Lo hace, por ejemplo,  J.  B.  L ibanio en su art ículo “Conversão pastoral  e estruturas
eclesiais” ,  en Medel l ín 134, 318-319.


